Directorio para la Adoración de la Iglesia Presbiteriana (EE.UU.)
BORRADOR A REVISAR

 Prefacio

El Directorio para la adoración refleja que la vida, la fe y la adoración de la iglesia son inseparables. La teología está fundamentada en la Biblia, es comunicada a través del Libro de Confesiones de la Iglesia Presbiteriana (EE.UU.) y busca ser sensible a debates ecuménicos. Una rica herencia de tradiciones y una diversidad de culturas en la iglesia presbiteriana son reflejadas y motivadas.

Un directorio para la adoración no es una colección de servicios con programas de adoración ya ordenados o una colección de oraciones. Más bien, describe la teología que sirve de base a la adoración reformada, sugiere formas apropiadas para efectuarla y resalta la conexión entre la adoración y la vida cristiana, el testimonio, y el servicio.

 
Este directorio establece estándares y presenta normas para la conducta de la adoración en la vida de las congregaciones y de los concilios de la Iglesia Presbiteriana (EE.UU.). Como documento constitucional que ordena la adoración en la Iglesia Presbiteriana (EE.UU.), este Directorio para la adoración será la autoridad para esta iglesia. Al mismo tiempo, es la intención de este directorio es de sugerir posibilidades, invitar al desarrollo y fomentar la reforma continua. 

Referencias directas a la Escritura, el Libro de Confesiones y otras secciones del Libro de Orden están dentro de paréntesis; otras fuentes bíblicas y confesionales se indicarán en las notas al pie de la página.

Capítulo I: La teología de la Adoración cristiana

W-1.01: Adoración cristiana: una introducción

W-1.0101: Gloria a Dios

La adoración cristiana atribuye toda gloria y honor, alabanza y agradecimiento al sagrado Dios trino. En la adoración el pueblo de Dios reconoce su presencia tanto en el mundo como en su vida. Nos hemos reunido en la adoración para glorificar al Dios que está presente y activo entre nosotros; sobre todo a través de los dones de la palabra y de los sacramentos. Somos enviados al servicio para glorificar al mismo Dios que está presente y activo en el mundo.
W-1.0102: Gracia y Gratitud
Dios actual con gracia; nosotros respondemos con gratitud. Este ritmo de acción divina y respuesta humana; encontrado en el Evangelio, la historia humana, y todos los eventos diarios, forma toda nuestra fe, vida y adoración cristiana. 
W-1.0103: El pacto de Dios

El Antiguo Testamento cuenta la historia de amor inquebrantable de Dios que va de generación en generación. Para Noé y su familia, para Abraham y Sara, para Moisés y Aarón, y para la casa de David, Dios hizo promesas de fidelidad, llamando a la gente a responder con fe. En la plenitud del tiempo, Dios hizo un pacto nuevo y eterno con nosotros a través de Jesucristo.
W-1.0104: Jesucristo

Completamente humano y completamente divino, Jesucristo vino al mundo para mostrar el amor de Dios, para salvarnos del pecado, y para ofrecer abundante vida eterna para todos. Jesús es la palabra Dios del cual se habló en la creación, se prometió y se reveló en las Escrituras, el que se hizo carne para habitar entre nosotros, el que fue crucificado y resucitado en el poder, el que regresa a la gloria para juzgar y reinar.
Jesucristo es la encarnación de la acción misericordiosa de Dios en la historia y el modelo para nuestra respuesta agradecida a Dios. En Jesús encontramos la revelación plena y clara de quién es Dios; en él también descubrimos que Dios nos está llamando a ser. Por lo tanto, nosotros adoramos a Jesucristo como Señor, así como él nos guía en la adoración y el servicio que Dios desea.

W-1.0105: El espíritu Santo

El Espíritu Santo se manifiesta la acción misericordiosa de Dios y otorga poder a nuestra respuesta agradecida. Las Escrituras describen cómo el Espíritu se movía en el inicio de la creación, como Cristo era consagrado en el bautismo, y como fue derramado sobre la iglesia en Pentecostés. El mismo Espíritu todavía está obrando en la vida de la iglesia y en la vida del mundo.

El Espíritu Santo nos reúne para la adoración, nos ilumina y nos equipa a través de la palabra, el que afirma y nos nutre a través de los sacramentos, y nos envía al servicio. El Espíritu otorga dones a cada miembro del cuerpo de Cristo para el ministerio en la iglesia y en la misión en el mundo.

W-1.0106: La palabra y los sacramentos
En el culto cristiano, Jesucristo está realmente presente y activo entre nosotros, por el poder del Espíritu Santo, a través de los dones de la palabra y los sacramentos. Dondequiera que las Escrituras se lean y se proclamen, y los sacramentos del Bautismo y de la Cena del Señor se celebren, la Iglesia da testimonio de Jesucristo, la palabra viva. A través de estos medios de gracia, Dios imparte y sostiene nuestra fe, ordena nuestra vida común, y transforma el mundo. A través de estos mismos actos de adoración, que compartimos en la vida del Espíritu, proclamamos el misterio de la fe, y damos gloria a Dios.

W-1.02: Tiempo, espacio y  materia

W-1.0201: Creación y Redención

Todo el tiempo, el espacio y la materia son creados por Dios, redimidos por Cristo y santificados por el Espíritu. A través de la adoración cristiana; en determinados momentos, en determinados lugares, y con objetos especiales, participamos en el plan de Dios para la redención de todos los tiempos, el espacio y la materia, para la gloria de Dios.
W-1.0202: Tiempo
Debido a que Dios es el autor de la historia, nosotros podemos adorar en cualquier momento. El Antiguo Testamento registra la adoración cotidiana del pueblo de Dios, pero también enseña que uno de los siete días de la semana es de ser apartado como sagrado para el Señor. Todos los evangelios dan testimonio de que Jesús resucitó de entre los muertos el primer día de la semana. Los apóstoles vinieron a hablar de esto como el día del Señor, en alusión al día del Señor previsto por los profetas.

Los primeros cristianos empezaron a celebrar la resurrección de Jesús cada día del Señor, reuniéndose para proclamar la palabra y celebrar los sacramentos. La iglesia sigue reuniéndose, sobre todo en el primer día de la semana, para escuchar el evangelio y partir el pan en el nombre de Jesús, con la confianza de que el Señor resucitado está con nosotros.
A través de dos mil años de historia cristiana, la iglesia ha desarrollado maneras de mantener el tiempo de Cristo; muchas de ellas adaptadas en las fiestas y ayunos que Jesús guardaba del antiguo Israel. A través de los días de fiesta del año cristiano, marcamos la Natividad del Señor, la Epifanía, el Bautismo, la Transfiguración, la Pasión, la Resurrección, la Ascensión, y el reinado. Otros días de fiesta, como el Jueves Santo, Viernes Santo y la Vigilia de Pascua, rodean el santo misterio de Jesús muerto y resucitado. Y otros, como el miércoles de Ceniza, el día de Pentecostés, la Santísima Trinidad y de Todos los Santos, se centran en la vida y la fe de la iglesia. Los tiempos de Adviento, Navidad, Cuaresma y Pascua ofrecen nuevas oportunidades para el crecimiento en la fe y el discipulado mientras nos preparamos para celebrar los festivales más importantes del año cristiano.
El patrón de la oración diaria también se conecta a la iglesia con la adoración del antiguo Israel, siglos de tradición cristiana, y las propias prácticas de Jesús. Ya sea en las grandes asambleas, con pequeños grupos, o en el hogar, la oración diaria sirve como un puente entre el culto público y asuntos personales la cual nos ayuda a vivir nuestra fe cada día.
También marcamos otras ocasiones en el culto, lo que refleja los ciclos de la vida civil y agrícola, celebraciones culturales y familiares, la conmemoración de personas y hechos significativos, y los programas y actividades de la iglesia. Es apropiado observar tales eventos, a condición de que nunca distraigan la adoración hacia el Dios trino.
W-1.0203: Espacio

Debido a que el cielo y la tierra pertenecen a Dios, podemos adorarlo en cualquier lugar. El Antiguo Testamento describe altares de piedra, tabernáculos, templos y otros lugares donde las personas se reunían y se encontraban con Dios. Los evangelios nos dicen que Jesús adoró en la sinagoga y en el templo, y también adoraba en la naturaleza, en las laderas, y a orillas de los lagos.

Los primeros cristianos adoraban en el templo, en las sinagogas, en las casas, en las catacumbas y en las prisiones. Lo importante no era el lugar, pero la reunión del cuerpo de Cristo; el pueblo de Dios, y la presencia de Cristo en medio de ellos en la palabra y los sacramentos. Más tarde, la iglesia comenzó a construir lugares especiales para satisfacer al culto. Hoy en día, se establece un espacio especial para la adoración principalmente por la presencia del Señor resucitado y la comunión del Espíritu Santo en la reunión del pueblo de Dios.
Cuando un espacio es apartado para la adoración, se debe evocar reverencia, fomentar la comunidad y debe ser accesible a todos. Un espacio para el culto cristiano debe incluir un lugar para la lectura y la proclamación del evangelio, una fuente o una piscina para el bautismo, y una mesa para la cena del Señor. La disposición de estas cosas debe expresar su relación entre sí y su centralidad en el culto cristiano. Un espacio para la adoración no debe ser entendida como un escape del mundo, sino un umbral entre el cielo y la tierra.
W-1.0204: Materia

Debido a que Dios creó el mundo y lo llamó bueno, nosotros utilizamos objetos físicos en la adoración. El Antiguo Testamento nos habla de varias cosas que se usaban en el culto a Dios: el arca, ropa de cama y vasos, aceite e incienso, instrumentos musicales, granos, frutas y animales. Al mismo tiempo, los profetas advirtieron sobre el peligro de la idolatría: confundir los objetos físicos con la presencia divina. Los Evangelios muestran cómo Jesús usó objetos; redes y peces, jarras y ungüento, una toalla y un tazón, el agua, el pan y el vino, en su ministerio de enseñanza, sanidad y alimentación. En la cruz, el ofreció su cuerpo como un sacrificio vivo.
Los primeros cristianos, siguiendo a Jesús, tomaron tres elementos principales de vida; el agua, el pan y el vino, como símbolos de la ofrenda de Dios mismo hacia nosotros y nuestra ofrenda misma para Dios. Hemos venido a llamar a estas ofrendas Sacramentos: signos de la acción misericordiosa de Dios y nuestra respuesta agradecida. A través de los sacramentos del Bautismo y la Cena del Señor, Dios nos reclama como pueblo de pacto y nos nutre como miembros del cuerpo de Cristo; a su vez, comprometemos nuestra lealtad a Cristo y presentamos nuestros cuerpos como sacrificio vivo de alabanza.
La ofrenda de regalos materiales en la adoración es una expresión de nuestra propia ofrenda, como un acto de gratitud por la misericordia de Dios. Le damos nuestra vida a Dios por medio de Jesucristo, que dio su vida por nosotros. La práctica de la ofrenda también refleja nuestra administración de la buena creación de Dios. Consciente de que la tierra y todo lo que está en ella le pertenece a Dios, presentamos los diezmos y ofrendas para su uso en el ministerio y la misión de Cristo.
También ofrecemos regalos creativos en la adoración como la música, el arte, el teatro, el movimiento, los medios de comunicación, banderas, ornamentos, vasos, muebles y arquitectura. Cuando tales regalos sólo llaman la atención sobre sí mismos, son idólatras; cuando, en su simplicidad de forma y función, dan gloria a Dios, entonces son apropiados para la adoración.
W-1.03: Lenguaje, Símbolos y Cultura

W-1.0301: La palabra se hizo carne
Dios trae todas las cosas a la existencia por medio de la palabra. A través del don de la encarnación, esta misma palabra eterna de Dios se hizo carne y habitó entre nosotros, en una persona en particular, en un determinado momento y lugar; Jesús de Nazaret. Nuestro uso del lenguaje, los símbolos y las formas culturales en el culto cristiano se fundan en la doctrina de la encarnación de Jesús. Por medio de Jesucristo, Dios nos habla en la verdad y llega a nosotros con la gracia; por medio de Jesucristo, podemos hablar verdaderamente con Dios y elevar nuestros corazones con gratitud.
W-1.0302: Lenguaje
El misterio y la realidad de Dios trascienden nuestra experiencia, nuestra comprensión y nuestra expresión, de tal modo que no podemos reducir a Dios a nuestra manera de hablar. Sin embargo, nos vemos obligados a hablar de la bondad, la gracia y la gloria del Dios que se revela en el mundo que nos rodea, en la Escritura y sobre todo, en Jesucristo.
El Antiguo Testamento habla de Dios de manera personal, como creador, hacedor de pacto, consolador, libertador, juez, redentor, pastor, soberano, portador y engendrador. Se dirige a Dios como «Señor», una palabra que expresa la soberanía de Dios, mientras se puso en el camino de Moisés para revelarle el nombre oculto en la zarza ardiente. También toma prestado las imágenes de la naturaleza, que describe a Dios como una roca, un manantial, fuego, luz, un águila, una gallina y un león.
Los Evangelios muestran que Jesús utilizó y adaptó estas imágenes al hablar con y sobre Dios, sobre todo en su uso íntimo de Abba, Padre. También afirmó que algunos de estos términos al hablar de sí mismo, como buen pastor, esposo e Hijo del Hombre. Los escritores del Nuevo Testamento continuaron el uso y la adaptación del lenguaje del Antiguo Testamento al hablar de Jesús, sobre todo en el uso de «Señor» para transmitir su soberanía sobre los poderes de este mundo, y para conectarlo con el Santo de Israel.
El lenguaje que describe fielmente y se dirige a Dios en la adoración es expansivo, extraída de la amplitud y profundidad de los términos y las imágenes bíblicas del Dios trino ya que sigue siendo fiel al testimonio de la Escritura. El lenguaje que describe y se dirige al pueblo de Dios es inclusivo, respetando la diversidad de personas, culturas, antecedentes y experiencias de la comunidad reunida. Por otra parte, las palabras que usamos en la adoración deben ser en la lengua o lenguas comunes de los que se han reunido, por lo que todos son capaces de recibir una buena noticia y responder con expresiones auténticas de su fe.
W-1.0303: Símbolos
Ciertas imágenes bíblicas han llegado a tener un significado más profundo, múltiples asociaciones  y un significado perdurable para el pueblo de Dios. Estos son llamados símbolos. Hay numerosos ejemplos en el Antiguo Testamento; árbol, templo, arco iris, río, ovejas, pergaminos, edificio, cuerpo, etc. Los escritores del Nuevo Testamento se basaron en esta gran reserva de significado común para transmitir su conocimiento de Cristo, el evangelio, la iglesia, y el reino de Dios. Ciertos símbolos prominentes de la Escritura, como la luz, el libro, el agua, el pan, la taza, y la cruz, juegan un papel importante en el culto cristiano. Este tipo de cosas no son objetos para ser adorados, sino que los signos que apuntan a la gracia de Dios en Jesucristo.
Venimos a conocer la Palabra de Dios más plenamente cuando es proclamada y es sancionada  a la misma vez en la adoración. El Antiguo Testamento describe acciones simbólicas en la adoración del antiguo Israel; el ayuno y la fiesta, el regocijo y el lamento, el baile y el canto, el marcado y la unción, la limpieza y la oferta, hacer justicia y dar misericordia. Los Evangelios muestran cómo Jesús dio un nuevo significado a las prácticas actuales de la fe, especialmente en el bautismo, partiendo el pan y los actos de compasión ordinarios que se transformaron como sanar a los enfermos, dar limosna a los pobres, alimentar a los hambrientos, el lavado de los pies, y en nuevas formas de servir a Dios. La adoración cristiana incluye una variedad de acciones simbólicas, con fuertes lazos con estas y otras prácticas bíblicas; la reunión y el envío, de rodillas y de pie, hablando y cantando, la limpieza y la ofrenda, el marcado y la unción, comer y beber, la bendición y la imposición de manos. Estas cosas transmiten la acción gratuita de Dios y comunican nuestra respuesta agradecida.

W-1.0304: Cultura

Desde su comienzo en Pentecostés, la Iglesia de Jesucristo ha sido una comunidad de muchas culturas y lenguas, unidos por el poder del Espíritu Santo. El libro de Hechos y las epístolas del Nuevo Testamento registra los desafíos y las controversias de la iglesia emergente que sería «ni judía ni griega», pero una en Jesucristo. A medida que la iglesia ha crecido y se ha extendido por más de dos mil años, esta ha echado raíces y ha florecido en las culturas y las tierras de todo el mundo; siendo testigo de apoyo al amor de Dios por todo el mundo y de la soberanía de Cristo en todo lugar. Por último, desde el libro de Apocalipsis, sabemos que la compañía de los redimidos será una gran multitud de toda nación, tribu, y pueblo, cantando alabanzas al Cordero de Dios.
El culto cristiano es, por su propia naturaleza, un evento intercultural. Se desprende del contexto de una congregación y una comunidad particular. La adoración creyente es sensible a la diversidad de tradiciones y culturas dentro y fuera de la iglesia, la incorporación de las palabras, las imágenes, los símbolos y las acciones que mejor transmiten la buena nueva de Jesucristo en una reunión especial del pueblo de Dios. Por otra parte, cuando y donde nos reunimos en el nombre de Jesús, nos unimos a la alabanza y la oración del pueblo de Dios en todo tiempo y lugar. Por lo tanto, es lógico que compartamos historias y cantemos canciones de culturas distintas a la nuestra cuando oramos por la iglesia en todo el mundo.
Capitulo II: La ordenación de la adoración reformada
W-2.01: Los recursos y los principios

W-2.0101: Los recursos del orden

El culto reformado debe ser fiel al Espíritu Santo que habla en las Escrituras. El testimonio de la Escritura ofrece un recurso autoritativo y  preeminente de la Iglesia para el ordenamiento de la adoración. Aquellos responsables de la planificación y la adoración también deberán ser guiados por las tradiciones más amplias de la iglesia universal, la sabiduría de nuestra tradición reformada, la cultura y el contexto de la comunidad de fieles, y la constitución de la Iglesia Presbiteriana (EE.UU.).
W-2.0102: La forma y la libertad

El culto cristiano ha estado siempre marcado por una tensión entre la forma y la libertad. Algunas tradiciones han hecho hincapié en las órdenes establecidas del culto, tratando de ser tal como mandan las Escrituras. Otros han resistido a las formas fijas de culto, afirmando nuestra libertad en Cristo. Nosotros reconocemos que todos los cultos son provisionales y están sujetos a la reforma. Las formas fijas de culto son valiosas, ya que ofrecen los patrones y prácticas consistentes que ayudan a dar forma a la vida de fe y fidelidad. Por otro lado, los enfoques más espontáneos a la adoración son valiosos ya que proporcionan espacio para una visión inesperada e inspiración. En cualquier forma que se adopte, la adoración debe ser ordenada por la palabra de Dios y abierta a la creatividad del Espíritu Santo (F-1.04).
W-2.02: La asamblea de adoración
W-2.0201: Un sacerdocio real

En Jesucristo, la Iglesia está llamada a ser un sacerdocio real, dedicado al servicio de Dios en el mundo. La adoración es una actividad colectiva del pueblo de Dios y una expresión de nuestra vida y el ministerio común. Exige la participación plena y activa de todo el cuerpo de Cristo, con el corazón, la mente, el alma y la fuerza. (G-1.03)
El orden de la adoración debe reflejar la riqueza de la diversidad cultural en la congregación y el contexto local en la cual sirve. El orden de la adoración debe prever y fomentar la participación de todos; nadie debe ser excluido.
Los niños y jóvenes traen regalos especiales y crecen en su fe a través de su participación regular en la adoración de la iglesia. Los que planean y dirigen la adoración, deben proporcionarles para que participen plenamente en el servicio para el Día del Señor.
W-2.0202: La Participación dedicada a la oración

La oración es un don de Dios, quien desea un diálogo y una relación con nosotros. Es una postura de fe y de una manera de vivir en el mundo. La oración también es la principal forma en la que participamos en el culto. La oración cristiana es ofrecida por Jesucristo y por el poder del Espíritu Santo. La oración fiel está determinada por la Palabra de Dios en las Escrituras e inspira a que nos unamos a la obra de Dios en el mundo.

Hay muchos tipos de oración: la adoración, la acción de gracias, la confesión, la súplica, la intercesión y la dedicación. Hay muchas maneras de orar; escuchando y esperando a Dios, recordando los actos de misericordia de Dios, clamando a Dios en busca de ayuda o la oferta de uno mismo a Dios. La oración puede ser hablada, en silencio, cantada o promulgada de manera física.
El canto de los salmos, los himnos y los cánticos espirituales es una forma vital y antigua de oración. El canto involucra a toda la persona y ayuda a unir el cuerpo de Cristo en la adoración común. La congregación en sí, es el coro principal de la iglesia; el propósito de los ensayos de coros y otros músicos es el de liderar y apoyar a la congregación en el canto de la oración. Las canciones especiales, los himnos y la música instrumental también pueden servir para interpretar el evangelio y potenciar la oración de la congregación. Por otra parte, muchos de los elementos del servicio de culto pueden ser cantados. La música en la adoración siempre debe ser una ofrenda a Dios, no meramente una manifestación artística, una fuente de entretenimiento, o para cubrir el silencio.
La participación en la adoración puede implicar una variedad de otras acciones: arrodillarse, inclinarse, de pie, levantando las manos; a través del baile, de los tambores, de los aplausos, de los abrazos, o unirse de manos; la unción y la imposición de manos.

Los dones del Espíritu son para la edificación de la iglesia. Cada acción en la adoración de glorificar a Dios y para contribuir al bien de las personas. Los fieles y líderes de adoración deben evitar acciones que sólo llaman la atención sobre sí mismos y no logran satisfacer las necesidades de toda la congregación.

W-2.03: Los ministerios ordenados y el liderazgo en la adoración 

W-2.0301: Dones para el servicio

A través de sus dones y su formación, algunos miembros de la Iglesia están llamados a realizar actos particulares de liderazgo en la adoración y tienen responsabilidades particulares para ordenar el servicio. Estas funciones y responsabilidades específicas se llevan a cabo en el servicio para Dios y para la congregación, y no deben, de ninguna manera, disminuir u opacar la participación principal de la asamblea que adora (G-1.03, G-2.01).

W-2.0302: Diáconos y diaconisas

Los diáconos y las diaconisas están llamados para dirigir a la congregación en el testimonio, la compasión y el servicio. Mientras que los diáconos y las diaconisas no tienen responsabilidades particulares para el ordenamiento de la adoración, la sesión debe asegurarse que los diáconos y las diaconisas tengan oportunidades regulares para dirigir en la adoración y que sus ministerios de servicio, la compasión, y el testimonio se reflejen en los servicios públicos de la iglesia.
En el Servicio para el Día del Señor, es especialmente adecuado para los diáconos y las diaconisas leer las Escrituras, dirigir las oraciones del pueblo, preparar la mesa para la cena del Señor y ofrecer el cargo al final de la adoración (G-2.02).
W-2.0303: Los(as) Ancianos(as) gobernantes

Los(as) ancianos(as) gobernantes son llamados a nutrir la vida común del pueblo de Dios a través de sus dones de discernimiento y de gobernabilidad. En una congregación en particular, ellos proveen el culto de la iglesia y fomentan la participación de la gente.

Específicamente, cuando los(as) ancianos(as) gobernantes y pastores sirven juntos, ellos prevén la predicación ordinaria de la palabra y la celebración de los sacramentos, la oración colectiva, y la ofrenda de alabanza a Dios en el canto; supervisan y aprueban todo el culto público en la congregación, con la excepción de las responsabilidades reservadas para el pastor; determinan las ocasiones, días, horas y lugares de culto; y tienen la responsabilidad de la disposición de espacio de culto, el uso de las citas especiales (flores, velas, banderas, paramentos y otros objetos), y los ministerios de música, teatro, danza y artes visuales.
En el Servicio del Día del Señor, es especialmente adecuado para los ancianos gobernantes dirigir la llamada a la adoración, leer las Escrituras, dirigir en la oración, recibir la ofrenda, servir la comunión y asistir a los bautismos, y ofrecer el cargo al final de la adoración. Los(as) ancianos(as) gobernantes también deben cultivar una capacidad de enseñar el evangelio, cuando se les pide que lo hagan (G-2.03, G-3.02).
W-2.0304: Los(as) ancianos(as) docentes

Los(as) ancianos(as) docentes (también llamados ministros de la palabra y los sacramentos) están llamados a proclamar el evangelio, presidir los sacramentos, y equipar a las personas para el ministerio en el nombre de Jesús. Específicamente, los(as) ancianos(as) docentes son responsables de la selección de las Escrituras para ser leídas, la preparación de la liturgia y el sermón, la selección de las canciones congregacionales, y el uso del teatro, la danza y otras manifestaciones artísticas en un servicio en particular de la adoración.
En el servicio para el día del Señor, un(a) anciano(a) docente es el/la responsable de la proclamación del evangelio y que preside en el bautismo y en la cena del Señor. Es especialmente adecuado para los(as) ancianos(as) docentes hablar sobre la declaración de perdón y ofrecer la bendición al final de la adoración; como la palabra y los sacramentos los cuales son expresiones enfocadas en las buenas nuevas del evangelio (G-2.05).
W-2.0305: Responsabilidad compartida y rendición de cuentas
En una congregación particular, el orden del culto, incluidas las ayudas de adoración impresos o presentaciones multimedia para un determinado servicio, es la responsabilidad de los(as) ancianos(as) docentes con la concurrencia de la sesión. La selección de himnarios, libros de servicio, Biblias y otros recursos para el culto más permanente, es responsabilidad de la sesión con la concurrencia del pastor y en consulta con los músicos de la iglesia y educadores (G-2.05, G-3.02).
El/la anciano(a) docente puede consultar con un comité de adoración en la planificación de los servicios particulares. Si hay un líder de música o un director del coro, el anciano docente consultará con esa persona sobre los himnos y otras propuestas musicales; la sesión verá que estas conferencias se llevan a cabo de manera adecuada y de forma regular (G-2.05).
El consistorio es responsable de educar a la congregación acerca de la adoración de la iglesia, con el fin de propiciar su participación plena y activa. El consistorio también debe prever el estudio regular de este Directorio para la adoración, particularmente en la formación de los(as) ancianos(as)  gobernantes, de los diáconos y las diaconisas (G-3.02).
Capítulo III: El servicio del día del Señor

W-3.01: La adoración en el día del Señor
W-3.0101: El día de resurrección
Nos reunimos para adorar a Dios en el día del Señor (domingo) debido a que los evangelios dan testimonio de que Jesús resucitó de entre los muertos al amanecer del primer día de la semana. El día del Señor es también llamado el «octavo día» de la creación, un signo de la nueva creación que se ha iniciado con la resurrección de Cristo. Nosotros podemos adorar a Dios en cualquier día y a cualquier hora, sin embargo, todos los servicios del domingo son una celebración de la resurrección de Cristo y una anticipación de la plenitud del reino venidero de Dios.
W-3.0102: La palabra y el sacramento
El servicio para el día del Señor es un servicio de la palabra y los sacramentos. Nos reunimos en la presencia del Dios vivo, que se apareció a sus discípulos en el primer día de la semana; el día en que resucitó de entre los muertos, para interpretar el evangelio y romper el pan. Siguiendo el ejemplo de Jesús, la Iglesia proclama la plenitud del Evangelio en la palabra y el sacramento en el Día del Señor.
El servicio para el día del Señor incluye también otras acciones: la reunión y el canto, la confesión y el perdón, la oración y el ofrecimiento, la bendición y el envío. Nos sentimos atraídos a la presencia de Cristo y enviados en el poder del Espíritu a través de todas estas acciones.
W-3.0103: El orden de Adoración 
Un orden de Adoración ofrece una estructura significativa y fiable para el encuentro de la Iglesia con el Dios vivo. Con el tiempo, una orden de adoración ayuda a dar forma a nuestra fe y fidelidad como el pueblo de Dios, convirtiéndose en un modelo para nuestra forma de vivir como cristianos en el mundo.
El orden del culto ofrecido al Servicio para el día del Señor está establecido en el evangelio, la tradición de la Iglesia universal y nuestra herencia reformada. Particularmente, se busca mantener la centralidad de la palabra y los sacramentos en la fe, la vida y la adoración de la iglesia. Pueden ser apropiadas otras órdenes de culto en el contexto de una congregación o cultura en particular, siempre que sean fieles a la Palabra, abiertos al Espíritu, y dedicado a la gloria de Dios.
W-3.02: Reunion

W-3.0201: Preparar la Adoración 
La adoración comienza cuando la gente se reúne; se saludan unos a otros, oran en silencio, comparten los anuncios o la ofrenda musical para la gloria de Dios. El acto de reunirse en el nombre de Jesús da testimonio de la identidad de la iglesia y de la misión como el cuerpo de Cristo en el mundo.
W-3.0202: Las oraciones de apertura

Por lo general el llamado a la adoración  procede de las oraciones del evangelio, donde se expresa la invitación de Dios a reunir el cuerpo de Cristo en este lugar. Esta acción puede incluir un saludo en el nombre de Jesucristo o el Dios trino. Debido a que la sesión es responsable del cuidado de la comunidad, así como la supervisión de los tiempos y los lugares de culto, es especialmente apropiado para un(a) anciano(a) gobernante para dirigir la llamada a la adoración.
W-3.0203: Los salmos, los himnos, y las canciones espirituales 

El  pueblo de Dios ha cantado salmos como alabanza y oración a Dios por más de mil años. Los primeros cristianos continuaron cantando, orando y estudiando los salmos, interpretarlos a la luz de la vida de Jesús, su muerte y resurrección. El cantar salmos sigue siendo una parte importante de la herencia reformada. La iglesia comenzó a agregar a los salmos otros himnos, cánticos y canciones espirituales. A través de las edades y de diversas culturas, la iglesia ha desarrollado muchas otras formas de canto congregacional, acompañados de una gran variedad de instrumentos. En el servicio del día del Señor, nosotros extraemos de este rico repertorio para cantar la gloria a Dios.

W-3.0204: La oración de apertura

Se puede ofrecer una oración de apertura para dar gracias y alabanza a Dios, para expresar la alegría en la presencia de Cristo y pedir los dones del Espíritu para la comunidad reunida. Alternativamente, una oración del día puede introducir temas principales y las imágenes bíblicas para el servicio que le sigue.

W-3.0205: La confesión y el perdón
Después de haber elogiado la santidad de Dios, debemos afrontar también el estado pecaminoso del mundo y de nuestra vida, confesando nuestra indignidad para entrar en la presencia de Dios. Este giro de la alabanza a la confesión, enfatizado en el servicio para el día del Señor, es una de las señas de identidad de la tradición reformada.
Un llamado a la confesión, expresa la iniciativa de la llamada de Dios para el arrepentimiento y la gracia que nos promete. Nos acercamos a Dios con confianza, confesando la realidad del pecado, el cautiverio, y el quebrantamiento de la vida personal y común, y para pedir la gracia salvadora de Dios. La oración de confesión puede incluir el canto de una oración por la gracia, como «Señor, ten piedad». Una declaración del perdón proclama la buena noticia de la misericordia de Dios y ofrece la seguridad del perdón en el nombre de Jesús. Liderando este elemento de la adoración de la fuente se conecta nuestra confesión con la gracia y purificación del bautismo y la llamada al bautismo para una nueva vida en Cristo. Debido a estas asociaciones con el ministerio de la palabra y los sacramentos, es especialmente apropiado para un(a) anciano(a) docente dirigir la confesión y el perdón.
Pueden seguir otras acciones; un canto de alabanza, como «Gloria al Padre» o «Gloria a Dios»; un resumen de la ley o un llamado a la fidelidad; y el intercambio de la paz como un signo de la reconciliación en Cristo.
W-3.03: La palabra
W-3.0301: La Teología de la proclamación
Las escrituras fueron testigos a la Palabra de Dios, revelado en Jesucristo plenamente, el Verbo que «se hizo hombre y vivió Entre Nosotros» (1 Juan 14). Cuando la palabra se lee y se proclama, Jesucristo la Palabra viva, está presente por el poder del Espíritu Santo. Por lo tanto, la lectura, la audición, la predicación, y la afirmación de la palabra son centrales para el culto cristiano y esencial para el servicio del día del Señor.

Un(a) anciano(a) docente es responsable de la selección de las Escrituras para ser leídas en la adoración pública. La selección de lecturas deben proceder del Antiguo y Nuevo Testamento y se debe reflejar el mensaje completo de la Escritura durante un período de tiempo. Las selecciones para las lecturas deben guiarse por las estaciones y las fiestas del año cristiano, los acontecimientos en el mundo, y las preocupaciones pastorales de la congregación local. Las listas de lecturas, como el Leccionario Común Revisado, garantizan una amplia gama de textos bíblicos, así como la coherencia y la relación con la iglesia universal. El/la anciano(a) docente es también responsable de la versión de la Biblia que se utilizará en el culto público. Las Escrituras deben leerse en el lenguaje común(es) de la comunidad de fieles. La congregación debe ser informada de las adaptaciones significativas, paráfrasis o nuevas traducciones.

La Palabra proclamada debe basarse en la Palabra escrita en el evangelio. La predicación requiere diligencia y discernimiento en el estudio del evangelio, al escuchar la voz de Dios a través de la disciplina de la oración diaria, la reflexión teológica sobre el mensaje del evangelio, la sensibilidad al contexto de la congregación, la atención a lo que el Espíritu dice a la iglesia, la conciencia de los acontecimientos en el mundo y la obediencia constante y personal con Jesucristo. El sermón debe presentar el Evangelio con claridad y sencillez, en un lenguaje que todos puedan entender. Los dones de la canción, el teatro, la danza y las artes visuales pueden ser empleados en la proclamación de la Palabra. Estas otras formas de proclamación deben ser supervisadas por la sesión, para asegurar que el evangelio es presentado fielmente (G-2.03, G-3.02).
Nosotros respondemos a la proclamación de la Palabra en una variedad de maneras: la confesión de la fe de la Iglesia, celebrando o reafirmando el sacramento del bautismo, la oración por la Iglesia y el mundo, y ofrecemos nuestras vidas en gratitud por la gracia de Dios. La proclamación de la Palabra es incompleta si no logra evocar la respuesta de la gente de Dios. Cuando se proclama la Palabra, estamos llamados, sobre todo, a discernir de Jesucristo, recibir su gracia y responder a su llamado con la obediencia. Todas estas cosas dependen de los dones del Espíritu Santo, a quien buscamos en oración.
W-3.0302: La oración para la iluminación

La  oración para la iluminación llama al Espíritu Santo para fortalecer la lectura, la comprensión, la proclamación y la vida de la Palabra de Dios. Esta sensación de absoluta dependencia de la iluminación del Espíritu es una marca importante y distintiva de la tradición reformada. La oración para la iluminación precede a la lectura del evangelio y la predicación del sermón, y se aplica a todas las lecturas, así como el anuncio de la Palabra.
W-3.0303: Las escrituras
La lectura pública de la Escritura debe ser clara, audible, y atenta al significado del texto. La sesión deberá asegurarse de que los lectores estén preparados para este importante ministerio. La lectura de la Biblia en la iglesia, en contraposición a una hoja de papel, transmite un sentido de la permanencia y el peso de la Palabra de Dios, y demuestra la naturaleza comunitaria de la historia bíblica.

Cualquier persona puede ser invitada a leer la Escritura, en particular los niños y los jóvenes. Debido a que los diáconos y las diaconisas están a cargo del ministerio de testimonio del Evangelio y los(as) ancianos(as) gobernantes son responsables de proveer para la proclamación de la Palabra, es especialmente apropiado para un diácono, una diaconisa o un(a) anciano(a) gobernante de leer las Escrituras.
El papel de la congregación es escuchar devota, activa y atentamente la Palabra que se lee y se proclama. El escuchar requiere expectación, concentración e imaginación. La congregación también puede participar en la presentación de la Escritura a través de lecturas unísonas, sensibles o antifonales, o seguirlas junto con los materiales impresos o proyectados. Las respuestas habladas pueden concluir la lectura de la Escritura.
W-3.0304: Las respuestas Musicales

Los salmos, los cantos, los himnos,  las aleluyas, las canciones de alabanza u otras respuestas musicales pueden acompañar la lectura de la Palabra. En el diseño del Leccionario Común Revisado, el salmo del día planea ser una respuesta cantada a la primera lectura de la Escritura (Antiguo Testamento o en Pascua, Hechos) para dar a la congregación la oportunidad de reflexionar y orar sobre ese texto.
W-3.0305: El sermón
Se lee un sermón en el culto, el cual es basado en las Escrituras, proclama la Buena Nueva del Señor resucitado, y presenta el don y el llamado del evangelio. Se nos instruye en la Palabra de Dios, a través de la predicación, prepararnos para seguir a Cristo con mayor fidelidad, e inspirarnos para proclamar el evangelio en nuestras propias palabras y hechos. El sermón puede concluir con una oración, una adscripción de alabanza o una llamada al discipulado. De acuerdo con el ministerio de la Palabra y los Sacramentos, un(a) anciano(a) docente predica habitualmente el sermón.

W-3.0307: El bautismo y el discipulado bautismal 

El Sacramento del Bautismo (W-3.0402-W.0408) y otros servicios relacionados con el pacto bautismal se producen como respuesta a la Palabra. Estos servicios incluyen la reafirmación del bautismo en la profesión de fe (W-4.0203), la recepción de nuevos miembros (W-4.0204), el cargo del servicio (W-4.03), la ordenación e la instalación del ministerio ordenado (W-4.04), las transiciones en la vida o en el ministerio (W-4.05),  las conmemoraciones de acontecimientos comunales, el matrimonio cristiano (W-4.06) y el testimonio de la resurrección (W-4.07). También se puede hablar en este momento de una invitación al discipulado, llamando a los fieles a que sean bautizados o para vivir en las promesas de su bautismo.
W-3.0308: Las oraciones de la gente 
En respuesta a la Palabra, nosotros oramos por el mundo que Dios ama tanto; para participar en el propio ministerio de intercesión de Cristo y los suspiros del Espíritu, que son demasiado profundos para las palabras. Estas oraciones no son obra de un solo líder, sino un acto de toda la congregación como sacerdocio real de Cristo. Deberán ser expresados de una manera tal que toda la iglesia pueda decir «Amén».
Se ofrecen las oraciones de intercesión y de súplica: la misión y el ministerio de la iglesia universal y la iglesia local; el cuidado de la creación y el uso correcto de los recursos; la paz y la justicia en el mundo; los líderes y los pueblos de todas las naciones; los pobres, hambrientos y oprimidos; la compasión y la reconciliación en la comunidad local; la sanación y la integridad de todos los que sufren en el cuerpo, mente o espíritu y otras necesidades especiales. Estas oraciones pueden ser dirigidas desde la mesa de la comunión o de en medio de la congregación. Se pueden incluir respuestas musicales o una acción simbólica.

Debido a que los diáconos y las diaconisas son responsables de los ministerios de compasión y los(as) ancianos(as) gobernantes se encargan de la educación de la congregación, es especialmente apropiado para un diácono o anciano gobernante dirigir las oraciones de la gente.
W-3.04: Los sacramentos

W-3.0401: La teología de los sacramentos

Los Sacramentos son la Palabra de Dios promulgadas y selladas en la vida de la iglesia, y es el cuerpo de Cristo. Los sacramentos son actos de la gracia de Dios, por el cual Jesucristo nos ofrece su vida el poder del Espíritu Santo. Los sacramentos son también, actos humanos de gratitud, por los que ofrecemos nuestras vidas a Dios en el amor y el servicio. Los sacramentos son tanto signos físicos como dones espirituales, incluyendo palabras y acciones, rodeados de la oración, en el contexto de la adoración común de la iglesia. Estos utilizan objetos como los elementos comunes básicos del agua, pan y vino en la proclamación del extraordinario amor de Dios. La tradición reformada reconoce los sacramentos del Bautismo y la Cena del Señor (también llamados Eucaristía o Santa Comunión) como habiendo sido instituido por el Señor Jesucristo a través del testimonio de las Escrituras y sostenido a través de la historia de la iglesia universal.
W-3.0402: La teología del bautismo

El bautismo es la señal y sello de nuestra incorporación a Jesucristo. Jesús se identificó con los pecadores en su bautismo, pero Dios lo reclamó como Hijo amado y envió al Espíritu Santo para ungirlo en el servicio. En su ministerio, Jesús ofreció el don del agua viva. A través del bautismo de su pasión y muerte, Jesús nos ha liberado del poder del pecado para siempre. Después de que él resucitó de entre los muertos, Jesús comisionó a sus seguidores a ir y hacer discípulos, bautizándolos y enseñándoles a obedecer sus órdenes. Los discípulos estaban facultados por la efusión del Espíritu Santo para continuar la misión y el ministerio de Jesús, invitando a otros a unirse a esta nueva forma de vida en Cristo. Como escribió Pablo, a través del don del Bautismo estamos « muertos respecto al pecado, pero vivos para Dios en unión con Cristo Jesús» (6 Romanos 11).
El sacramento del Bautismo tiene una gran reserva de significado teológico que incluye: morir y resucitar con Jesucristo; el perdón, la limpieza y la renovación; el don del Espíritu Santo; la incorporación en el cuerpo de Cristo; y un signo del reino de Dios. La tradición reformada entiende el bautismo es una señal del pacto de Dios. El agua del Bautismo se deriva de las aguas de la creación, del diluvio y del éxodo. El bautismo es lo que nos conecta con el propósito del Dios creador, del poder de limpieza y de la promesa de redención de generación en generación. Al igual que la circuncisión como señal del pacto de la gracia de Dios con Israel, el bautismo es una señal del pacto de la gracia de Dios con la iglesia. En este nuevo pacto de la gracia, nosotros somos purificados, santificados y estamos completos. El bautismo también representa el llamado de Dios a la justicia y la rectitud, que va como una corriente poderosa, y el río de agua de vida, que fluye desde el trono de Dios.
El bautismo promulga y sella lo que proclama la Palabra: la gracia redentora de Dios ofrecida a todas las personas. El bautismo es un don de la gracia de Dios y también una llamada de Dios para responder a esa gracia. El bautismo nos llama al arrepentimiento, a la fe y al discipulado. El bautismo da a la iglesia su identidad  y el servicio en el mundo es encargado a la iglesia.
El bautismo es el vínculo de la unidad en Jesucristo. Cuando somos bautizados, somos hechos uno con Cristo, con los otros y con la Iglesia de todo tiempo y lugar. En Cristo, se superan las barreras de raza, estatus, y género; estamos llamados a buscar la reconciliación en la Iglesia y en el mundo en nombre de Jesús.
Tanto creyentes como sus hijos están incluidos en el pacto del amor de Dios. El bautismo de los creyentes atestigua la verdad de que el regalo de la gracia de Dios exige nuestra respuesta agradecida. El bautismo de los hijos, es el testimonio de la verdad; Dios reclama a la gente en el amor, incluso antes de que sean capaces de responder a la fe. Estas dos formas de testimonio son uno y el mismo Sacramento.
La fidelidad de Dios para con nosotros es segura, incluso cuando la fidelidad humana a Dios no lo es. La gracia de Dios es suficiente, por lo tanto, el bautismo no se repite. Hay muchas veces en el culto, sin embargo, cuando podemos recordar el don de nuestro bautismo y reconocer que la gracia de Dios siempre actúa en nosotros. Estos pueden incluir: la profesión de fe; al participar en el bautismo de los otros; al entrar o salir de una iglesia; en la ordenación, la instalación o la comisión y en cada celebración de la Cena del Señor. En efecto, el bautismo exige el desarrollo de la fe y la decisión en cada etapa del camino de la vida a medida que tratamos de responder con gratitud al don de la gracia de Dios.
Se debe celebrar el bautismo en el día del Señor, junto con la proclamación de la Palabra y la celebración de la Cena del Señor, en compañía de toda la congregación. La presencia de la comunidad del pacto es el testimonio del único cuerpo de Cristo, en quien somos bautizados. Cuando las circunstancias extraordinarias requieren que la ceremonia del Bautismo no sea parte de la adoración pública, la congregación debe estar representada por uno o más miembros del consistorio.
Debido a que hay un cuerpo, hay un solo bautismo. La Iglesia Presbiteriana (EE.UU.) reconoce todos los bautismos por otras iglesias cristianas que se administren con agua y se realicen en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
W-3.0403: Las responsabilidades para el bautismo

El bautismo debe ser supervisado por el consistorio y administrado por un(a) anciano(a) docente o gobernante comisionado al servicio pastoral. Las responsabilidades del consistorio hacia el Bautismo son: alentar a los padres a presentar a sus hijos para el bautismo sin demasiada prisa o el retraso injustificado; alentar a los nuevos creyentes a que sean bautizados; examinar los candidatos para el Bautismo, o a sus padres o tutores e instruirlos en el significado del sacramento; inscribir a los bautizados como miembros de la congregación; y garantizar su crianza en curso y la formación. La congregación en conjunto, en nombre de la Iglesia universal, es responsable de nutrir a los bautizados en la vida cristiana. El consistorio puede designar a algunos miembros de la congregación como patrocinadores o mentores para aquellos que están bautizados o por sus padres o tutores (G-2.05, G-2.10, G-3.02).
Cuando se presenta a un niño para el Bautismo, al menos uno de los padres o tutores deberá de ser miembro activo de una congregación en particular, normalmente, donde se lleve a cabo el bautismo. El consistorio puede considerar una petición para bautizar a un niño cuyo padre, madre o tutor es un miembro activo de otra congregación. Si el consistorio aprueba la solicitud, se debe consultar con el concilio de la otra congregación y notificarles cuando el sacramento ha sido administrado. Aquellos que presenten a sus niños para el bautismo, prometerán nutrir y guiarlos hasta que están listos para hacer una profesión de fe personal y asumen la responsabilidad de los miembros de la iglesia activa (G-1.04).
El concilio podrá autorizar a un(a) anciano(a) docente la dirección del Bautismo en ciertas situaciones más allá de la ubicación de la congregación, como en los hospitales, cárceles, escuelas, bases militares y las nuevas comunidades de culto. En estos casos, el/la anciano docente es responsable de asegurar que el/la recién bautizado(a) esté inscrito(a) como miembro de una congregación (G-3.02, G-3.03).
W-3.0404: La presentación
Después  del sermón, el/la anciano(a) docente introduce el sacramento del Bautismo con frases de la Escritura; otras frases de la Escritura también pueden ser pronunciadas por los(as) ancianos(as) gobernantes, los miembros de la congregación, o los testigos ecuménicos. Un(a) anciano(a) gobernante presenta cada candidato para el bautismo en nombre del consistorio. Aquellos que deseen el bautismo para sus hijos o para ellos mismos, deben expresar su intención de recibir el sacramento. Los padres tutores o patrocinadores (si se aplica) y la congregación hacen votos para apoyar y nutrir a los que están siendo bautizados. Nadie viene al bautismo solo; nos sentimos alentados por la familia o los amigos y rodeados de la comunidad de fe.
W-3.0405: La profesión de fe

Los candidatos para el bautismo, sus padres o representantes renuncian al mal y profesan su fe en Jesucristo como Señor y Salvador. Los que se bautizan en la profesión de fe declaran su intención de participar activa y responsablemente en la adoración y en la misión de la iglesia. Ellos se unen a la congregación al profesar su fe, mediante el Credo de los Apóstoles, la antigua afirmación bautismal de la iglesia primitiva.
W-3.0406: La acción de gracia en el agua 
En el lugar del bautismo, el/la anciano(a) docente conduce a la gente en oración: dan gracias por el pacto de fidelidad de Dios a través de la historia; alabando la acción de gracia y reconciliadora de Dios en Jesucristo; y pidiendo al Espíritu Santo para asistir y facultar al bautismo, dar liberación y renacimiento, y equipar a la iglesia para la fidelidad.
W-3.0407: El acto del Bautismo

Se acompaña con un uso visible y generoso de agua, los(as) ancianos(as) docentes se dirigen a cada persona por su nombre de pila o dado, y dice: «bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» (28 Mateo 19). El agua utilizada para el bautismo debe ser de una fuente local y puede ser vertida o en inmersión.
La imposición de manos y la unción con aceite pueden ser incluidas como otras acciones que significan el don del Espíritu Santo. Sin embargo, el acto central de bautizar con agua en el nombre del Dios trino no debe ser opacado.
W-3.0408: Bienvenida

El recién bautizado es acogido como un miembro de la iglesia que es el cuerpo de Cristo. Se pueden dar regalos apropiados  como una vela (reflejando la luz de Cristo) o una prenda bautismal (que significa estar vestido con Cristo). Se puede intercambiar la paz de Cristo. Después viene la Cena del Señor; aquellos que sólo han sido bautizados pueden ser invitados a recibir primero la comunión.
W-3.0409: La teología de la cena del Señor

La Cena del Señor (o Eucaristía) es el signo y el sello de nuestra comunión con el Señor crucificado y resucitado. Jesús compartió comidas con sus seguidores a lo largo de su vida terrenal y su ministerio: cenas comunales, fiestas milagrosas, y conmemoraciones del pacto de Israel, en la que el pueblo regocijo al comer y beber en la presencia del Señor. Jesús habló de sí mismo como el pan de vida, y la vid verdadera, de quien somos ramas. En la noche antes de su muerte, Jesús se reunió con sus discípulos para compartir el pan y el vino, hablando de ellos como su cuerpo y su sangre, signos de la nueva alianza. Él les dijo que hagan una fiesta en su nombre. En el día de su resurrección, Jesús se dio a conocer a sus discípulos en la fracción del pan. Los discípulos siguieron dedicándose a la enseñanza de los apóstoles, la comunión, la oración y la comida en común. Como Pablo escribió, con la frecuencia que compartimos este pan y la copa, « proclaman su muerte cada vez que comen de este pan y beben de esta copa» (1 Corintios. 11:26).
El Sacramento de la Cena del Señor ofrece un banquete abundante de sentido teológico, que incluye: la acción de gracias a Dios Padre; la memoria de Jesucristo; la invocación del Espíritu Santo; la comunión en el cuerpo de Cristo; y una comida del reino de Dios. La tradición reformada entiende que la Cena del Señor es una señal del pacto con Dios. El pan de la Cena del Señor se vincula con el pan de la Pascua y el don del maná en el desierto. Por lo tanto, la Cena del Señor es lo que nos conecta con el poder salvador de Dios que va de generación en generación. Al igual que la ofrenda de sacrificio, un signo de la acción de gracias de Israel por la fidelidad de Dios, la Cena del Señor es un sacrificio de alabanza y un signo de nuestra gratitud por la misericordia de Dios. La Cena del Señor representa la gentil invitación de Dios a un pacto eterno. La Cena del Señor también refleja nuestra vocación de alimentar a los demás como nos ha alimentado y ofrece un anticipo del banquete celestial cuando Dios enjugue toda lágrima y desaparezca a la muerte para siempre.
La cena del Señor promulga y sella lo que proclama la Palabra: la gracia sustentadora de Dios ofrecida a todas las personas. La Cena del Señor es un don de la gracia y del llamado de Dios para responder a esa gracia. La Cena del Señor nos alimenta en la justicia, la fidelidad y el discipulado. La Cena del Señor renueva la iglesia en su identidad y lo envía a la iglesia para la misión en el mundo.
Cuando nos reunimos en la Cena del Señor, nosotros somos atraídos hacia la presencia de Cristo y nos unimos con la iglesia en todo lugar. Nos unimos a todos los fieles en el cielo y en la tierra en el don de acción de gracias al Dios uno y trino. Renovamos los votos que tomamos en nuestro bautismo y renovamos nuestro compromiso de amar y servir a Dios, entre sí, y con nuestros vecinos en el mundo.
La oportunidad de comer y beber con Cristo no es un derecho otorgado a los dignos, sino un privilegio dado a los indignos que vienen con fe, arrepentimiento y amor. Se ​​ ofrece el pan y la copa a todos los que vienen a la mesa, sin importar su edad o comprensión. Si algunos de los que vienen aún no han sido bautizados, se extiende gentilmente una invitación a la preparación bautismal y para el bautismo.

Los fieles se preparan para celebrar la Cena del Señor, poniendo su confianza en Cristo, confesando sus pecados y buscando la reconciliación con Dios y con los demás. Incluso, aquellos que dudan pueden sentarse a la mesa con el fin de tener la seguridad del amor y la gracia de Dios en Jesucristo.
La Cena del Señor debe ser celebrada como una parte regular del servicio para el día del Señor, precedida por el anuncio de la Palabra, en compañía de toda la congregación. Cuando las circunstancias locales exigen la Cena del Señor que se celebra con menos frecuencia, la sesión podrá aprobar otros horarios para la celebración, en ningún caso será inferior a tres meses. Si la Cena del Señor se celebra con menos frecuencia que en el día de cada Señor, aviso público se debe dar por lo menos una semana de antelación para que todos puedan prepararse para recibir el sacramento.
W-3.0410: Responsabilidad por la cena del Señor

La Cena del Señor debe ser celebrada como parte regular del servicio para el día del Señor, precedida por el anuncio de la Palabra  en compañía de toda la congregación. Cuando las circunstancias locales exigen que la Cena del Señor se celebre con menos frecuencia, la sesión podrá aprobar otros horarios para la celebración que en ningún caso será inferior a tres meses. Si la Cena del Señor se celebra con menos frecuencia que en cada día domingo, entonces se debe dar un aviso público por lo menos con una semana de antelación para que todos puedan prepararse para recibir el sacramento (G-2.05, G-2.10, G-3.02).
Un concilio podrá autorizar la celebración de la Cena del Señor en determinadas situaciones que estén fuera de la congregación, como los hospitales, cárceles, escuelas, bases militares y nuevas circunstancias de la iglesia (G-3.02, G-3.03).
W-3.0411: La ofrenda

La vida cristiana es una ofrenda de uno mismo hacia Dios. En la Cena del Señor, nos presenta la costosa ofrenda de Jesucristo mismo para la vida del mundo. Así como los que han sido reclamados y puestos en libertad por su gracia, nosotros respondemos con gratitud, ofreciéndole nuestras vidas, nuestros dones espirituales y nuestros bienes materiales. Cada servicio de adoración debe incluir la oportunidad de responder a la llamada de Cristo para el discipulado a través del auto sacrificio. Los regalos que ofrecemos deben expresar nuestra mayordomía de la creación, demostrar nuestro cuidado unos por otros, el apoyo a los ministerios de la iglesia y proporcionar a las necesidades de los pobres.
Se piden los diezmos y las ofrendas como un acto de acción de gracias a Dios. También se pueden recoger en este tiempo las donaciones de alimentos para los pobres, y se ​​puede preparar la mesa para la Cena del Señor. Todos estos regalos son recibidos con una oración de dedicación a Dios, hablada o cantada. Debido a que los(as) ancianos(as) gobernantes y los diáconos o diaconisas se encargan de la administración de los recursos de la iglesia y el liderazgo en el ministerio a los pobres, es especialmente apropiado para un(a) anciano(a) gobernante, diácono o diaconisa dirigir esta oración. Los signos de la paz y la reconciliación de Cristo se pueden cambiar, si esto no sucedió antes en el servicio.
W-3.0412: La gran acción de gracias
Tras la ofrenda y la preparación de la mesa, un(a) anciano(a) docente podrá invitar a los fieles a la Cena del Señor con frases de la Escritura. En la mesa , el/la anciano(a) docente conduce a la gente en una oración de tres veces al Dios trino : dando gracias por el poder de Dios creador, el cuidado providencial , y la fidelidad al pacto , junto con las bendiciones del día en particular ; recordando los actos de salvación de Dios a través del nacimiento , la vida , la muerte de Jesús , la resurrección , la ascensión y el retorno prometido , así como la institución de la Santa Cena ( si no se habla de otra forma a la invitación a la mesa o al partir el pan) ; y pidiendo al Espíritu Santo  extraer a los fieles en la presencia del Señor resucitado, que los alimente en el cuerpo y sangre de Cristo, que se unan con Cristo en la comunión de los santos y de la iglesia en general y enviarlas a la misión en el mundo. La oración termina con una adscripción de alabanza al Dios uno y trino. Pueden ser incluidos aclamaciones musicales tales como: «Santo, santo, santo», «Cristo ha muerto», y «Amén». Sigue la oración del Señor.

W-3.0413: El rompimiento del pan

A vista de la gente, el/la anciano(a) docente parte el pan y sirve la copa, o levanta una copa que ya ha sido llenada. Estas acciones pueden ir acompañadas de las frases de la Escritura o se realizan en silencio. El uso de un solo pan y una taza expresa la unidad del cuerpo de Cristo y la naturaleza comunitaria del sacramento. El pan utilizado para la Cena del Señor debe ser común a la cultura de la congregación; los que preparan el pan debe prever a las personas que tengan alergias a los alimentos. El consistorio determinara que tipo de la fruta de la vid se utilizara; siempre debe ser proporcionada una opción sin alcohol.
W-3.0414: La comunión

El pan y la copa son compartidos de la manera más apropiada para la ocasión. Los fieles pueden reunirse en la mesa para ir al encuentro de los servidores, o recibir el pan y la copa donde están. El pan se puede romper y se coloca en las manos de las personas o se puede recibir piezas de pan preparadas para su distribución. Ellos pueden tomar de una taza común, recibir copas individuales o sumergir el pan partido en la taza. Comúnmente, el/la anciano(a) gobernantes, docentes, diáconos y/o diaconisas sirven el pan y la copa, sin embargo, el consistorio puede autorizar a otros miembros de la iglesia para hacerlo. Mientras que el pan y la copa son compartidos, los fieles cantan; puede haber otro tipo de música; se pueden leer pasajes apropiados de las Escrituras o las personas pueden orar en silencio.
Cuando todos hayan recibido el pan y la copa, los elementos restantes se colocan en la mesa. El/la anciano(a) docente conduce a la gente en la oración, dando gracias a Dios por el don del Sacramento y pedir la gracia de vivir y servir fielmente hasta la venida plena del reino de Cristo.
Inmediatamente después del servicio, el pan y la copa pueden ser compartidos con los miembros ausentes, los que no pueden salir de casa o los que están hospitalizados por dos o más personas en el ministerio ordenado. Quienes realizan este servicio extendido de comunión deben ser autorizada por el consistorio; aquellas personas que están enriquecidas con los dones y los recursos teológicos, pastorales y litúrgicos necesarios; e instruyan a mantener la unidad de la Palabra y los Sacramentos a través de la lectura de la Escritura y la ofrenda de oraciones.
A la conclusión del servicio del día del Señor, el pan y la copa deben ser retirados de la mesa y se deben utilizar o desechar en una forma aprobada por el consistorio, de conformidad con el entendimiento reformado del Sacramento y los principios de buena administración.
W-3.0415: Si la cena del Señor es omitida

La Cena del Señor es parte integral del servicio del día del Señor, es un servicio de la Palabra y los Sacramentos. Si, en las circunstancias locales y por la decisión del consistorio, la Cena del Señor debe ser omitida de la adoración del domingo, el servicio continúa después de las oraciones de la gente con la ofrenda y una oración de acción de gracias y la dedicación, seguido de la Oración del Señor.
W-3.05: El envío
W-3.0501: El acto de compromiso

En respuesta a la Palabra que hemos recibido en los Sacramentos, afirmamos la llamada de Cristo al discipulado a través de los actos de compromiso. Tales actos de compromiso pueden incluir: himnos, salmos, cierre o canciones espirituales que nos envían a vivir el Evangelio por la gracia de Dios; acciones creativas o simbólicas que expresan nuestra voluntad de participar en la misión de Cristo; declaraciones de intención de prepararse o deseo de recibir el sacramento del bautismo, o para reafirmar el pacto bautismal; encargar los ministerios de evangelismo, compasión, justicia y reconciliación; despedir a los miembros de la iglesia que se apartan; y breves invitaciones o avisos relacionados con la misión de la iglesia.
W-3.0502: La bendición y el cargo
El servicio del día del Señor concluye con una bendición en el nombre del Dios trino, como la bendición sacerdotal o bendición apostólica. Debido a que esta bendición es una expresión del evangelio de la gracia de Dios y una extensión del ministerio de la Palabra y los Sacramentos, un(a) anciano(a) docente dirá ordinariamente la bendición.
Hemos sido bendecidos con el fin de ser una bendición para otros. El cargo de la gente llama a la iglesia a salir como agentes de la misión de Dios en el mundo. Debido a que los diáconos y las diaconisas son responsables del de testimonio y servicio de la iglesia y los(as) ancianos(as) gobernantes tienen la supervisión de la fidelidad de la Iglesia en la misión de Dios, es especialmente apropiado para un diácono, una diaconisa o un(a) anciano(a) gobernante de hablar sobre el cargo.
Capitulo IV: Servicios pastorales y ocasionales 

W-4.01: Servicios pastorales y ocasionales

W-4.0101: La continuación desde el bautismo
Como signo y el sello de la acción de la gracia de Dios y nuestra respuesta agradecida, el Bautismo es el fundamento de todo compromiso cristiano. Los siguientes servicios pastorales y ocasionales están enraizados en el convenio bautismal y se derivan de las promesas del bautismo. Estas ocasiones pueden ser apropiadamente celebradas después de la proclamación de la Palabra durante el servicio del día del Señor o pueden ser reconocidos en otros servicios de culto público. Ellos son dirigidos adecuadamente de pila bautismal de la iglesia o en la piscina.
W-4.02: Reafirmación del pacto bautismal 

W-4.0201: La educación para los bautizados

En el Bautismo, toda persona cristiana está libre del pecado, marcado como pertenencia de Cristo, sellados por el Espíritu Santo, hecha miembro de la iglesia, bienvenida a la Cena del Señor, y apartada para una vida de servicio. Es responsabilidad de toda la comunidad, sobre todo ejercida a través del consistorio, educar a los bautizados a medida que crecen en la fe y tratar de responder al llamado de Cristo a ser discípulos. Cuando una persona es bautizada de bebé o niño, el consistorio debe equiparse y apoyar al padre(es) o tutor(es) en esta tarea. Cuando una persona es bautizada como adolescente o adulto, el consistorio debe proporcionar oportunidades continuas para la formación y la enseñanza cristiana.
W-4.0202: Dar la bienvenida a la mesa

Cuando los niños bautizados comienzan a expresar su deseo de recibir la Cena del Señor, la sesión debe proporcionar una oportunidad para darles la bienvenida a la mesa en la adoración pública. Su introducción a la Cena del Señor debe incluir la instrucción continua o la formación en el significado y el misterio de los sacramentos.
W-4.0203: La profesión pública

Cuando aquellos que han sido bautizados de niños están listos para hacer una profesión pública de fe y aceptar la responsabilidad de la vida en la iglesia (a veces llamado «confirmación»), el consistorio debe proporcionar una oportunidad para que ellos lo hagan. Estas personas deben ser instruidas en la fe, examinadas por el consistorio, recibidas como miembros activos, y presentadas a la congregación en el culto público. En este tiempo, se reafirman los votos del bautismo al renunciar al mal y afirmando su confianza en la gracia de Dios, profesando su fe en Jesucristo como Señor y Salvador, y declarando su intención de participar activa y responsablemente en el culto, la vida, la gobernabilidad y la misión de la iglesia. En tales ocasiones, conviene que todos los que están en la adoración reafirmen el pacto bautismal (G-1.04, G-3.02).
W-4.0204: Nuevos miembros

La congregación recibe nuevos miembros por transferencia de certificado o por la reafirmación de la fe. Después de que dan un examen y son recibidos por el consistorio, los nuevos miembros deben ser bienvenidos en la adoración. Es apropiado que reafirmen los compromisos asumidos en el Bautismo, profesen su fe en Jesucristo, y declaren su intención de participar activa y responsablemente en el culto, la vida, la gobernanza, y la misión de la iglesia. En tales ocasiones, conviene que todos los adoradores de reafirmar el pacto bautismal.

W-4.0205: La renovación del compromiso y el compromiso reciente
En la vida de los creyentes y en la vida congregacional hay ocasiones especiales de evocar, de la renovación, o del compromiso; éstas se celebran adecuadamente a través de la reafirmación de la alianza bautismal. Las personas deben ser alentadas a compartir estos momentos decisivos y agitaciones del Espíritu con el consistorio, para que puedan ser reconocidos y afirmados en la adoración pública.
W-4.03: La commission para el servicio
W-4.0301: Los actos del servicio Cristiano

En el bautismo, cada cristiano está llamado al discipulado y enviado al servicio del mundo. Dios también llama a la gente a los actos particulares de servicio en la Iglesia y en el mundo dentro de la congregación, como a los maestros, los administradores, los músicos o los miembros del comité; en nombre de la congregación, a través de su ministerio en la comunidad local; en la iglesia en general, a través del servicio en los consejos denominacionales y ecuménicas; y más allá de la Iglesia, cooperando con otras personas que trabajan para la compasión, la justicia y la reconciliación. Este tipo de vocación se confirma apropiadamente en el servicio para el día del Señor, ya sea como respuesta a la proclamación de la Palabra o como un acto de envío. También pueden ser reconocidos en otros servicios de culto.
W-4.04: La ordenación, la instalación y la comisión
W-4.0401: El llamado al ministerio
En el bautismo, todo cristiano es llamado al ministerio en nombre de Cristo. Dios llama a algunas personas para servir en las congregaciones de forma particular. En la ordenación de la iglesia, se distingue con la oración y la imposición de las manos a los que han sido llamados por Dios a través de la voz de la iglesia para servir como diáconos, diaconisas, ancianos(as) gobernantes y docentes. En la instalación de los conjuntos de la iglesia en su lugar con la oración a los que han sido ordenados previamente como diáconos, diaconisas, ancianos(as) gobernantes y docentes y ahora son llamados  nuevamente al servicio en ese ministerio. La comisión de la iglesia reconoce otras formas de ministerio en la iglesia: ancianos(as) gobernantes llamados(as) al servicio pastoral, educadores cristianos certificados y otras personas certificadas.
W-4.0402: Acomodación para el servicio
La ordenación, la instalación y la comisión pueden tener lugar durante el servicio para el día del Señor como respuesta a la proclamación de la Palabra. La ordenación, la instalación y la comisión también pueden tener lugar en un servicio especial donde se enfoquen Jesucristo, los dones del Espíritu Santo y la misión y el ministerio de la iglesia, y que incluya la proclamación de la Palabra y la celebración de la Cena del Señor. La ordenación y/o la instalación de un(a) anciano(a) docente deberá tener lugar en una fecha que permita una participación sustancial del presbiterio.
W-4.0403: La orden de Adoración
Un servicio de ordenación, instalación o comisión debe enfocarse en Cristo y en la alegría y la responsabilidad de servirle a través de la misión y el ministerio de la iglesia. Tras el sermón, un(a) anciano(a) docente establecerá brevemente la naturaleza del ministerio al cual las personas están siendo ordenadas, instaladas o comisionadas. Aquellas que están siendo ordenadas, instaladas o comisionadas se reunirán en la pila bautismal.  
El moderador del concilio respectivo (consistorio de diáconos, ancianos(as)  gobernantes y docentes, y otras personas certificadas; el presbiterio para ancianos(as) docentes y gobernantes comisionados para el servicio pastoral) les hace las preguntas constitucionales, utilizando los formularios previstos en este Libro de Orden. Un(a) anciano(a) gobernante hace preguntas correspondientes sobre la congregación. Cuando todas las preguntas han sido contestadas afirmativamente, aquellos a ser ordenados se postrarán, si son capaces, para la imposición de manos y la oración de ordenación. (La comisión del presbiterio impone sus manos en  la ordenación de los(as) ancianos(as) docentes; su moderador podrá invitar a otros ancianos(as) docentes y a los(as) ancianos(as) gobernantes a participar. Los miembros del consistorio imponen sus manos en la ordenación de ancianos gobernantes, diaconisas y diácono. La sesión podrá invitar a otros(as) ancianos(as) gobernantes y docentes a participar.
Aquellos previamente ordenados se colocarán, si son capaces, junto con la congregación, para la oración de la instalación. Después de esto, el moderador hace la declaración de la ordenación, la instalación o la comisión. Los miembros del consistorio o presbiterio dan la bienvenida a la persona (s) recién ordenada (s), instalada (s) o comisionada(s). En el caso de la instalación de un(a) anciano(a) docente, las personas pueden ser invitadas a dar el cargo a un(a) anciano(a) docente de la congregación para la fidelidad en el ministerio y la reciprocidad en la relación. Cuando un(a) anciano(a) docente es ordenado(a) o instalado(a), es apropiado para esa persona presidir en la Cena del Señor en el mismo servicio; él o ella también le dará la bendición al final del servicio. Cuando los(as) ancianos(as), diaconisas o diáconos gobernantes son ordenados(as) o instalados(as), es importante que uno o más de ellos den el cargo.
W-4.05: La marcación de las transiciones
W-4.0501: La gracia constante de Dios 
En el Bautismo todo cristiano tiene la seguridad de la gracia de Dios constante y el mantenimiento de la atención a través de cada paso, la temporada, el juicio, y la celebración de la vida. Los servicios en la ocasión de las transiciones en el ministerio, dan testimonio de esta gracia, y permite a las iglesias expresar su acción de gracias, el apoyo o la preocupación.
W-4.0502: La partida de miembros

Cuando los miembros dejan una congregación, regocijamos con los dones de su presencia entre nosotros, reconocemos la sensación de pérdida que vendrá con su ausencia, y celebramos nuestra relación en Cristo a través del bautismo que compartimos. El reconocimiento de los miembros salientes se lleva adecuadamente a cabo en el contexto del servicio para el día del Señor, ya sea como respuesta a la proclamación de la Palabra o como un acto de envió. El servicio debe incluir oraciones de acción de gracias y de intercesión por los miembros que van a marcharse: que ellos pueden permanecer en la gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo.
W-4.0503: La conclusión del ministerio

Es conveniente reconocer la conclusión de un período de ministerio, dando gracias por los dones y el servicio de determinadas personas. Ya sea a través del ministerio ordenado, como diáconos, diaconisas, ancianos(as) gobernantes o a docentes; en actos específicos de discipulado; o en otras formas de servicio a la Iglesia o en el mundo. Este reconocimiento puede tener lugar en el marco del servicio para el día del Señor, ya sea como respuesta a la proclamación de la Palabra o como un acto de enviar o en otros servicios de culto. El servicio debe incluir oraciones de acción de gracias y la intercesión para los que concluyen sus ministerios. Otros honores o logros significativos también se pueden celebrar en el culto, a condición de que esto ocurra en el espíritu de dar gloria a Dios.
W-4.0504: Censura and Restauración
La iglesia administra la disciplina como una expresión de la autoridad de Cristo, por el bien del bienestar de la iglesia, y hacia la meta de la redención y la reconciliación por la gracia de Dios. Los formularios para la censura y la restauración se proporcionan en las Reglas de Disciplina de este Libro de Orden. (D-12.01, D-12.02) Estas ocasiones se deben observar en el espíritu de profunda oración y la solicitud pastoral, y en el contexto de culto dentro de la comunidad o el concilio de la iglesia apropiada.
W-4.06: El pacto del matrimonio
W-4.0601: El matrimonio cristiano

Debido a los debates actuales sobre esta sección de la constitución, se nos ha aconsejado dejar que reciba una consideración por separado, aparte del proyecto de revisión del Directorio para la Adoración. Se adoptó un enfoque similar en la sección sobre la ordenación en la nueva forma de gobierno.

W-4.0602: Prepararse para el matrimonio

W-4.0603: Acomodación para el servicio

W-4.0604: La orden de Adoración 

W-4.0605: El reconocimiento del matrimonio civil

W-4.07: Muerte y resurrección

W-4.0701: El testimonio a la resurrección
En el Bautismo cada cristiano participa en la muerte y resurrección de Cristo, y recibe la promesa de la vida eterna y abundante en él. Al frente de la muerte, los cristianos afirman con lágrimas y alegría de la buena noticia del evangelio y la esperanza de la resurrección. Nosotros no sufrimos de forma aislada, pero estamos sostenidos por el poder del Espíritu Santo y de la comunidad de fe.
W-4.0702: Prepandose para la muerte

La sesión debe alentar a los miembros la discusión y hacer los arreglos necesarios para el momento de la muerte. Estos acuerdos deben incluir planes para el culto y las decisiones sobre el entierro, cremación o la donación médica. Estos planes deben expresar la sencillez y dignidad, deben dar testimonio de la esperanza de la resurrección, y deben transmitir la importancia de la comunidad cristiana. El consistorio es el responsable de establecer las condiciones generales con respecto a los servicios con motivo de la muerte.
W-4.0703: Acomodación para el servicio
El servicio de testimonio de la resurrección se lleva a cabo mejor en el lugar habitual de la congregación de adoración, lo que demuestra la continuidad con la comunidad de la fe, la vida y la esperanza. Cuando existan razones de peso para no tener el servicio en el lugar habitual de culto,  podrá celebrarse en otro lugar, como una casa, funeraria, crematorio o cementerio. Se puede observar en un día, y puede, con la aprobación del consistorio, presentarse como parte del Servicio para el día del Señor. El servicio puede tener lugar antes o después de la comparecencia del cuerpo. El servicio se encuentra bajo la dirección del (a) anciano (a) docente de la congregación en la que se lleva a cabo. Otros pueden ser invitados a participar en la dirección a la discreción del (a) anciano (a) docente.
W-4.0704: La orden de Adoración
El servicio comienza con las frases de la Escritura, dando testimonio de la resurrección y la esperanza viva que tenemos en Cristo. Los fieles pueden cantar himnos, salmos y canciones espirituales que afirman nuestra fe en la resurrección, la vida eterna, y la comunión de los santos. El acto de la confesión y el perdón debe ser incluido como una oportunidad para la sanación y la reconciliación. Se lee la Escritura y se proclama la Palabra, expresando nuestra confianza en el Señor resucitado; una afirmación de fe que puede continuar. Se ofrece una oración: agradeciendo a Dios por la vida de Cristo, la promesa del evangelio, la vida y el testimonio de la persona que ha muerto, el consuelo del Espíritu Santo, y la presencia de la comunidad de fe; haciendo intercesiones a los afligidos, los que ministran a los dolientes, y a todos los que sufren la pérdida; y pidiendo fe y gracia en este momento de pérdida.
Se puede celebrar la cena del Señor, con la aprobación del consistorio. El servicio termina elogiando el que ha muerto, al cuidado del Dios eterno y el envío de la gente con la bendición de Dios.
Para que Dios sea el tema central del servicio, normalmente el ataúd (si existe) se cierra. El ataúd se puede cubrir con un manto, lo que sugiere la imagen de ser vestida con Cristo en el bautismo. Si se utiliza un cirio pascual, es parte de la práctica de la congregación que se pueda colocar cerca del ataúd. La música debe dirigir la atención a Dios y expresar la fe de la iglesia. Las flores y otras decoraciones deben reflejar la integridad y la sencillez de la vida cristiana. El servicio puede incluir otras acciones comunes de la comunidad de fe y de su contexto cultural, siempre que estas acciones no distraigan la comprensión cristiana de la muerte y la resurrección. Los ritos fraternales, cívicos o militares deben llevarse a cabo por separado.
W-4.0705: El entierro

El entierro se lleve a cabo con sencillez, dignidad, y brevedad. La familia y los amigos de la persona que ha muerto, junto con los miembros de la congregación, se reúnen en el cementerio o crematorio. El servicio incluye lecturas de la Escritura, oraciones, palabras de compromiso y una bendición. Debe reflejar la realidad de la muerte, expresar nuestra confianza en Dios para recibir sl que ha muerto y dar testimonio de nuestra esperanza de la resurrección.
Capítulo V: La adoración y la vida cristiana 

W-5.01: La adoración y la vida personal

W-5.0101: La vida personal
Nosotros respondemos a la gracia de Dios, tanto en el culto público, de servicio y en los actos personales de devoción y el discipulado. La vida personal y el culto público están profundamente conectados. La vida cristiana brota del culto cristiano, donde encontramos nuestra identidad como creyentes y descubrimos nuestra vocación como discípulos. La vida cristiana fluye de nuevo en la adoración cuando nos presentamos a Dios con la oración de nuestros corazones y la ofrenda de nuestras vidas.
Buscamos vivir en la vida personal nuestra fe a través de disciplinas diarias de oración, otras prácticas de la fe, la adoración de los hogares, y de la vocación cristiana. Nuestras vidas como cristianos son moldeadas por la Palabra y el poder del Espíritu a medida que crecemos diariamente más y más a la imagen de nuestro Señor Jesucristo.
W-5.0102: Oración diaria

Nosotros respondemos a la gracia de Dios a través del don de la oración. La vida cristiana es una de constante oración. La oración es una forma de apertura a Dios, que desea una comunicación y una comunión con nosotros. La oración puede tomar una variedad de formas, incluyendo: la conversación consciente con Dios; el silencio atento y expectante; la meditación de la Escritura; el uso de los libros de servicios, las ayudas devocionales, y las artes visuales; y el canto, el baile, el trabajo o el ejercicio físico. La oración también puede expresarse en la acción, a través de testimonio público y de protesta, actos de compasión, y otras formas de servicio disciplinado.
Los desafíos diarios del discipulado requieren disciplinas diarias de oración. La oración diaria está destinada a ser un don de la gracia de Dios, no una tarea u obligación. Es una oportunidad para llamar a la inspiración y la fuerza de la relación de uno con Dios en Jesucristo. Es una manera de buscar continuamente los dones y la guía del Espíritu Santo para la vida diaria. La oración diaria es una práctica para cultivarse a lo largo de la vida de uno y una que va a dar mucho fruto.
Los servicios estructurados de la oración diaria pueden ocurrir en los concilios de la iglesia, en la congregación, en pequeños grupos de creyentes, en los hogares o en privado. Ellos nos ofrecen una manera de unión a la oración incesante de Cristo con la iglesia en todo el mundo. Tradicionalmente, estos servicios incluyen: el canto o la oración de los salmos; la lectura de la Escritura; y las oraciones de acción de gracias y de intercesión, concluyendo con la oración del Señor. Los servicios de oración diaria pueden tener lugar en los tiempos señalados durante todo el día (por ejemplo, por la mañana, mediodía, tarde, y al final del día) o pueden seguir a otros patrones de acuerdo con las exigencias de la vida diaria y las necesidades del individuo o de la comunidad. En la acomodación de la congregación, estos servicios deben ser autorizados por el consistorio, pero pueden ser dirigidos por cualquier miembro de la iglesia.
W-5.0103: Otras prácticas del discipulado

Nosotros respondemos a la gracia de Dios a través de otras prácticas del discipulado: la observancia del Sabat, el estudio de la Escritura, la contemplación y la acción, el ayuno y la fiesta, la mayordomía y la ofrenda de sí mismo. Todas estas prácticas están destinadas a ayudarnos a asistir a la presencia y acción de Dios en nuestras vidas.

Dios nos llama a mantener un día santo de siete. Desde los primeros días de la iglesia, los cristianos han observado este mandamiento reuniéndose para el culto público en el día del Señor (o domingo). Como el primer día de la semana, el día de hoy da forma a nuestras vidas de discipulado. Por lo tanto el día del Señor, es un tiempo para la participación en el culto público; la participación de los ministerios de servicio, el testimonio y la compasión; y las actividades de descanso y recreación. Los que deben trabajar los domingos deben encontrar otras maneras de mantener reposo en el transcurso de la semana.

A través de las Escrituras, nosotros  escuchamos la voz de Dios y encontramos sentido, dirección, consuelo y desafío para nuestras vidas. El compromiso disciplinado y regular con la Biblia puede incluir: la simple lectura de la Palabra, la oración con la Escritura, estudiando comentarios, memorizando pasajes clave, y poner en practica la Palabra en nuestras vidas. Uno debe tratar de leer una amplia gama de las Escrituras, siempre contando con la iluminación del Espíritu.

Las prácticas del ayuno y la fiesta son expresiones antiguas de lamento y la celebración. Los festivales y las celebraciones del año cristiano proporcionan ritmos del ayuno y la fiesta enfocados en la vida de Cristo y los acontecimientos de la historia de la salvación. Los eventos en la vida del mundo, nación, comunidad o individuos también pueden llamarse por actos de acción de gracias, el dolor, la penitencia o de la reclamación.

Las disciplinas de la administración y la ofrenda de sí mismo son una respuesta agradecida al amor de Dios para el mundo y el don de sí mismo en Jesucristo. Como cristianos, estamos llamados a vivir en la sencillez, la generosidad, la hospitalidad, la compasión y el cuidado de la creación. El diezmo es una práctica primordial de la mayordomía cristiana y auto-sacrificio. Debemos ser capaces de rendir cuentas de la forma en que usamos nuestros bienes materiales, dones espirituales y el tiempo en el servicio de Dios.
W-5.0104: Adoración en el hogar

Nosotros respondemos a la gracia de Dios en el contexto de las relaciones personales. Los cristianos que viven juntos, deben adorar juntos. Las oportunidades para el hogar o el culto familiar son: la observancia del Sabbat y los ritmos de la oración diaria; la lectura de la Biblia, el estudio o la memorización; las oraciones antes de las comidas; el canto de himnos, salmos y canciones espirituales; y las expresiones de dar, compartir y servir a los demás. Dada la complejidad de la vida actual, es especialmente importante cultivar estas disciplinas.
La adoración en los hogares ofrece una valiosa oportunidad para recordar y anticipar el día del Señor, el estudio de las Escrituras designados y la reflexión y la preparación para los sacramentos del Bautismo y la cena del Señor. Las estaciones del año cristiano, como el Adviento, la Navidad, la Cuaresma y la Pascua, proporcionan más forma y significado para el culto doméstico. La adoración en el entorno del hogar debe incluir el reconocimiento de los cumpleaños, los días de bautismo y otros aniversarios significativos, y también puede reflejar los ciclos de la naturaleza, actos cívicos y eventos en los ámbitos local, nacional y global.
Los niños llegan a conocer la confianza y como adorar a Dios al adorar y orar con sus padres o apoderados. Los niños pueden dirigir y participar en el culto de los hogares con el canto y la oración, escuchar y contar historias de la Biblia, aprendizaje de catecismos y servir y compartir con los demás. Los padres y tutores deben usar estas oportunidades para enseñar a los niños la forma y elementos del Servicio del día del Señor, para que puedan ser participantes plenos y activos en la adoración de la iglesia.
W-5.0105: La vocación cristiana

Nosotros respondemos a la gracia de Dios a través de nuestra vocación cristiana. En el bautismo, le ofrecemos toda nuestra vida al servicio de Dios, y somos fortalecidos por el Espíritu Santo con dones para el ministerio en el nombre de Jesús. Por lo tanto, estamos llamados a honrar y servir a Dios en todos los aspectos de nuestras vidas: en nuestro trabajo y el ocio, en nuestro pensamiento y acción, y en nuestras relaciones privadas y públicas. Tal servicio y amor es un acto de gratitud a la gracia de Dios. Este ha sido un tema particularmente importante de la tradición de la Reforma: la vida y la obra de cada persona Cristiana puede y debe dar gloria a Dios. Al honrar y servir a Dios en nuestra vida diaria y laboral, adoramos a Dios. Cualquiera que sea nuestra situación, tenemos oportunidades cada día para dar testimonio del poder de Dios que actúa en nosotros. Por lo tanto, para las personas cristianas, la adoración, el trabajo, y el testimonio no se pueden separar.
W-5.02: La adoración y el ministerio de la Iglesia dentro de la comunidad de fe 

W-5.0201: El ministerio de la Iglesia dentro de la comunidad de fe

Dios llama a la iglesia en el nombre de Jesucristo para el amor y el servicio mutuo. El ministerio y la adoración de la iglesia están profundamente conectados. El ministerio de la Iglesia brota de su culto, en el que Dios edifica el cuerpo de Cristo a través de los dones del Espíritu Santo. El ministerio de la Iglesia regresa hacia la adoración al llevar a Dios las celebraciones y las preocupaciones de la comunidad de fe.
Dentro de la iglesia, buscamos amar y servir los unos a los otros a través de los ministerios de la educación cristiana y pastoral, las reuniones especiales para la comunión y la oración, y las actividades de los concilios de la iglesia. Los ministerios de la iglesia se forman y nutren a través de la Palabra y los Sacramentos, y se llevarán a cabo en el espíritu de la oración constante.
W-5.0202: La educación cristiana

Dios llama a la iglesia para continuar el ministerio de enseñanza de Jesucristo, para orientar y fomentar entre sí a través de todas las estaciones del año y las transiciones de la vida. Específicamente, la iglesia ofrece oportunidades para la educación y la formación como miembros que entran en la comunidad de fe, descubren la vocación cristiana, y asumen la responsabilidad en el mundo. El patrón primario de la iglesia y delos  recursos para la educación cristiana es la Palabra de Dios en las Escrituras, dando testimonio de camino de la verdad y de la vida de Cristo.
La ocasión central para la educación cristiana es el servicio del día del Señor, donde se proclama la Palabra y se celebran los sacramentos. Más allá del proceso de formación cristiana que tiene lugar en la adoración pública, las palabras y las acciones del servicio pueden ser particularmente fuentes fructíferas de estudio y reflexión. Por lo tanto, todos los miembros deben ser alentados a asistir y participar en esta asamblea. Las actividades educativas no deben ser programadas con el fin de prevenir o desalentar la participación en este servicio.

Los ministerios de educación de la iglesia tienen sus raíces en las promesas del Bautismo, en el que la congregación se compromete a la responsabilidad de la educación cristiana. El consistorio es responsable del desarrollo y la supervisión de los programas de la iglesia de enseñanza, la instrucción de los(as) ancianos(as) gobernantes, diáconos y diaconisas, y el discipulado de todos los miembros. El (la) anciano(a) docente contribuye a la nutrición de la comunidad a través de los ministerios de la Palabra y los Sacramentos, las clases de escuela dominical, el don de la oración y el ejemplo. Los educadores cristianos capacitados aportan habilidades especiales y experiencia en la enseñanza a los ministerios de la iglesia de la crianza y la formación. El consistorio debe identificar, animar y equipar a otros que tienen dones para la educación cristiana. En el consistorio también se debe apoyar a los padres y tutores en la crianza de sus hijos (G-2.02, G-2.03, G-2.05, G-3.02, G-2.11).

Reuniones escolares Iglesia ofrecen oportunidades para el culto, incluyendo cantar, orar y escuchar la Palabra. Estas reuniones también pueden incluir oportunidades para el auto-sacrificio y servicio. Sin embargo, el culto de la escuela de la iglesia no es un sustituto para la participación con toda la congregación en el servicio para el día del Señor.
La iglesia ofrece otras oportunidades de formación cristiana, entre ellos: la instrucción del seminario y la formación continua; talleres sobre temas o asuntos particulares; programas y ensayos de música; la misión y la traducción del programa; reuniones de los comités, juntas y consejos; y retiros, campamentos y conferencias.
W-5.0203: El cuidado pastoral 

Dios llama a la iglesia para continuar el ministerio sanador de Jesucristo y el cuidado de los otros, al compartir alegrías y tristezas, la prestación de apoyo en momentos de estrés y necesidad, y ofreciendo la amonestación, el perdón y la reconciliación. Al confiar en la gracia de Cristo y los dones del Espíritu, la iglesia busca pastorear a sus miembros a través de los momentos de peligro y la muerte, la enfermedad y la pérdida, de la crisis y de la celebración, la lucha y el pecado. Específicamente, estos ministerios fluyen y se nutren de los sacramentos del Bautismo y la cena del Señor, los signos y los sellos de nuestra relación en el cuerpo de Cristo.

La adoración de Dios en la comunidad cristiana es el fundamento y el contexto para el ministerio pastoral. Los miembros se basan en los recursos de la adoración, en su cuidado de los unos a los otros, compartiendo la gracia y el desafío de la palabra, el don y el llamado de los Sacramentos, la presencia y el poder del Espíritu de Dios en la oración y la comunión y el bienestar de la comunidad de fe. Ellos se toman estos recursos para extender la gracia y la paz de Cristo en los hogares, hospitales, hospicios, barrios, escuelas y lugares de trabajo.
Todos los miembros están llamados a participar en el ministerio de cuidado pastoral, visitando a los enfermos, dando apoyo a los débiles, y consolando a los que lloran. Los(as) ancianos(as) gobernantes y  docentes, los  diáconos y las diaconisas tienen una responsabilidad especial para el ejercicio del cuidado pastoral dentro de la comunidad de fe. Aquellos con dones especiales y una formación adecuada pueden ser llamados a los ministerios de consejería o capellanía pastoral. En ciertas circunstancias, puede ser necesario que se refiera a las personas a otros profesionales cualificados y acreditados para recibir orientación y asistencia necesarias (G-2.02, G-2.03, G-2.05).

Los servicios de integridad y curación son una manera de promulgar el ministerio de la iglesia de la atención pastoral. El elemento central de estos servicios es la oración, pidiendo la gracia salvadora de Dios o dar gracias por la curación recibida. Un servicio de la integridad debe incluir el anuncio de la Palabra, enfocada en la promesa de vida abundante en Cristo. La oración puede ser promulgada a través de la imposición de manos y la unción con el aceite, con la condición de que estas acciones se introduzcan cuidadosamente y se interpreten así: la curación siempre es recibida como un don de Dios, no como un producto de la oración humana. La cena del Señor es una manera apropiada para sellar la promesa de plenitud en la Palabra proclamada. Los servicios de integridad han de ser autorizados por el consistorio y están bajo la dirección del(a) anciano(a) docente, y también debe involucrar a los líderes de los(as) ancianos (as) gobernantes, diáconos, diaconisas y otros con dones para la oración. Se puede tomar de manera regular, como un evento ocasional o como parte del Servicio para el Día del Señor.
Los servicios de aceptación y reconciliación reconocen la realidad del pecado y del sufrimiento y buscan la gracia redentora de Dios. Estos proporcionan una forma apropiada de reconocer nuestra implicación y responsabilidad en las relaciones quebrantadas y las estructuras sociales pecaminosas. El elemento central de estos servicios es la confesión y el perdón, junto con los signos adecuados de la paz y la reconciliación. Se debe incluir lecturas de la Escritura que revelan la gracia de Dios, y pueden implicar elementos de la oración, expresiones de gratitud, y promulgaciones de compromiso.
W-5.0204: Otras reuniones

Dios llama a la iglesia para reunir el cuerpo de Cristo en otros momentos y lugares para aprender, orar, servir juntos y disfrutar de la comunión cristiana. Los estudios bíblicos, los círculos de oración, los grupos de pacto, y otras reuniones pueden tener lugar a lo largo de la semana y las varias horas del día, ya sea en los terrenos de la iglesia, en las casas de los miembros o en otros lugares. Estas reuniones presentan valiosas oportunidades para: leer, estudiar y discutir las Escrituras; para la formación y la educación cristiana; para orar por los unos  a los otros, la iglesia, y el mundo; compartir historias personales, celebraciones y preocupaciones; trabajo común, comidas, el compañerismo, y la recreación; y vivir el evangelio a través de actos de testimonio y servicio.
Los cristianos también se reúnen en los retiros, los campamentos y las conferencias para el aprendizaje, la adoración, el servicio y la recreación. Los servicios de adoración en estos lugares deben ser autorizados por un consejo adecuado y deben guiarse por los principios de las Escrituras, las confesiones, y este directorio. Dependiendo de la naturaleza del evento, las órdenes de culto podrán ser adaptadas a los servicios para la oración diaria, el servicio para el día del Señor, o para otros servicios que se describen en este directorio. Las celebraciones de la Cena del Señor han de ser aprobados por el concilio supervisor del evento.
Nosotros damos testimonio de la unidad del cuerpo de Cristo cuando nos reunimos en grupos ecuménicos para la adoración del Dios trino. Estos servicios se basan, a pesar de las diferencias denominacionales, en el Bautismo que compartimos. Los(as) ancianos(as) docentes invitados a participar en la celebración de la Cena del Señor en estas reuniones podrán hacerlo, siempre y cuando su participación no contradiga el entendimiento reformado del Sacramento (G-5.01).
Nosotros damos testimonio de la buena noticia de Jesucristo al orar en presencia de otros, en particular en las reuniones interreligiosas. Estas reuniones son oportunidades para vivir y compartir nuestra fe, así como escuchamos y aprendemos de nuestros prójimos. Los que participan en eventos interreligiosos deben tener cuidado con sus palabras y acciones ya que reflejan la fe cristiana, respetando la autonomía, la integridad y la diversidad de creencias y prácticas de los demás (G-5.01).
W-5.0205: Los concilios de la iglesia
Dios llama a la iglesia a buscar la mente de Cristo en conjunción con el concilio, a través de las reuniones del consistorio, del presbiterio, del sínodo y de la Asamblea General. Estos concilios deben adorar regularmente, de acuerdo con la enseñanza de la Escritura, el testimonio de las confesiones, y los principios de este directorio. En los concilios que están más allá del consistorio, es conveniente prever para la proclamación regular de la Palabra y la celebración de la Cena del Señor. Cada reunión de un concilio debe abrir y cerrar con una oración fervorosa. Los concilios también deben ofrecer otras oportunidades de alabanza, acción de gracias, confesión, intercesión y súplica en el curso de su discernimiento y deliberación (G-3.01).
W-5.03: La adoración y el ministerio de la Iglesia en el mundo

W-5.0301: El ministerio de la Iglesia en el mundo

Dios envía a la iglesia en el poder del Espíritu Santo para unirse a la misión de Jesucristo en el servicio al mundo. La misión de la iglesia y la adoración están profundamente conectadas. La misión de la Iglesia deriva de su culto, donde vislumbramos la realidad y la promesa del reino eterno de Dios. La misión de la Iglesia regresa hacia la adoración a medida que traemos a Dios la alegría y el sufrimiento del mundo.

En su misión en el mundo, la iglesia busca dar testimonio del Reino de Dios a través de la proclamación del Evangelio, los actos de la compasión, el trabajo por la justicia y la paz, y el cuidado de la creación. La misión de la iglesia se forma y se alimenta de la Palabra y los Sacramentos, y representa a la vida durante nuestra oración por el mundo.
W-5.0302: El evangelismo

Dios envía a la iglesia para proclamar el evangelio en el mundo: el anuncio de la buena noticia del amor liberador de Dios; el llamado a todas las personas a arrepentirse y confiar en Jesucristo como Señor y Salvador; bautizar, enseñar y hacer discípulos en el nombre de Jesús; y ofrecer la promesa de la vida eterna y abundante en Cristo.

El servicio para el día del Señor es el contexto principal en el que escuchamos regularmente la proclamación del evangelio y tenemos la oportunidad de responder con fe, comprometiéndonos y volviéndonos a comprometer nuestras vidas a Jesucristo. En consecuencia, una invitación a prepararse para el bautismo y vivir el discipulado bautismal debe ser una parte regular de la adoración del domingo. El culto cristiano también prepara a los creyentes a salir, en el poder del Espíritu, a compartir con otros las buenas noticias que han recibido, invitándolos a unirse al seguir el camino de Cristo.

Los servicios especiales para el evangelismo podrán ser autorizados por el consistorio. El elemento central de estos servicios es la proclamación de la Palabra, con énfasis en la gracia salvadora de Dios en Cristo, la afirmación de Jesús en nuestras vidas, y su invitación al discipulado. Este acto de proclamación deberá estar rodeado de la oración. Los que respondan a la invitación de Cristo deben recibir la disciplina y el apoyo de la comunidad de fe, equipándolos para el discipulado cristiano. Si no han sido bautizados, deben hacer una profesión pública de fe y recibir el Sacramento del Bautismo en el servicio del día del Señor. Aquellos que fueron bautizados previamente se le deben dar la oportunidad de expresar su renovado compromiso con Cristo a través de la reafirmación del Bautismo.
W-5.0303: La compasión
Dios envía a la iglesia a mostrar compasión en el mundo: alimentar a los hambrientos, cuidar a los enfermos, visitar a los presos, liberar a los cautivos, dar techo, dar apertura a los extranjeros, consolar a los que lloran, y estar presente con todos los que tienen necesidades. Estos actos de compasión, hecha colectivamente o individualmente, son la obra de la iglesia como el cuerpo de Cristo. La iglesia está llamada a servir directamente las heridas y las necesidades inmediatas de la gente. La iglesia está llamada a enfrentar y desafiar a los sistemas que perpetúan la miseria humana. Nosotros participamos en el ministerio de compasión de Cristo a través de actos locales del testimonio y la defensa, a través de los programas de la iglesia en general, y en cooperación con otros organismos y organizaciones comprometidas con el bienestar humano.
En el Servicio para el Día del Señor, el llamado de Dios a la compasión es proclamado en la Palabra y promulgado a través de los Sacramentos. Nosotros confesamos nuestra complicidad con las estructuras opresoras, oramos por los que sufren, ofrecemos nuestros recursos para aliviar el sufrimiento, y comprometemos nuestro tiempo y energía para cuidar a los necesitados. Siguiendo el ejemplo de Jesucristo, nos comprometemos a respetar la dignidad de todos, alcanzar a los juzgados indignos, tanto como recibir y dar, e incluso arriesgar nuestras vidas para demostrar el amor de Cristo.
W-5.0304: La justicia y la paz

Dios envía a la iglesia a trabajar por la justicia en el mundo: al ejercitar el poder para el bien común; tratar con honestidad en los negocios personales y públicos; buscar la dignidad y la libertad para todas las personas; promover la justicia y la equidad en la ley; la superación de las desigualdades entre ricos y pobres; dar testimonio en contra de la opresión política; y corregir las injusticias contra las personas, grupos y pueblos. Dios también envía a la iglesia a buscar la paz: en la iglesia universal, dentro de las denominaciones, y a nivel de la congregación; en el mundo, donde las naciones y los grupos étnicos o religiosos hacen la guerra unos contra otros; y en las comunidades locales, escuelas, lugares de trabajo, vecindarios y hogares. Estos actos de establecimiento de la paz y la justicia se establecen en el acto misericordioso de Dios de reconciliación con nosotros en Jesucristo, y son una manera de participar en la intercesión sacerdotal o de defensa de Cristo para el mundo.
En el Servicio para el Día del Señor proclamamos, recibimos, y promulgamos la reconciliación con Dios en Cristo. A través de la proclamación de la Palabra, se nos da la garantía de la libertad y la paz en Cristo y se inspiran para compartir estos dones con los demás. A través del Bautismo y la Cena del Señor, es que estamos unidos a Cristo, hecho uno en el Espíritu, y podemos derribar los muros divisorios de la hostilidad que todavía nos separan los unos de los otros. Nosotros confesamos nuestra participación en los sistemas injustos, rogamos que se ponga fin a la violencia y la injusticia, ofrecemos nuestros dones para apoyar el trabajo liberador de Cristo, y nos comprometemos a buscar la paz y la justicia en nombre de Jesús.
W-5.0305: El cuidado de la creación

Dios envía a la iglesia a participar en la administración de la creación, la preservación de la bondad y la gloria de la tierra que Dios ha hecho. Dios cuida de nosotros a través de los dones de la creación, que proporciona en abundancia todo lo que necesitamos. Como guardianes de la creación de Dios, estamos llamados a: atender la tierra, el agua y el aire con asombro y admiración en los dones de Dios; utilizar los recursos de la tierra con sabiduría, sin el saqueo, la contaminación o la destrucción; utilizar la tecnología en formas que preserven y mejoren la vida; medir nuestra producción y consumo con el fin de proveer a las necesidades de todas las personas; fomentar las prácticas responsables de la procreación y la reproducción; y buscar la belleza, el orden, la salud, la armonía y la paz para todas las criaturas de Dios.
En el Servicio para el Día del Señor, expresamos nuestra preocupación por la creación a través de: la acción de gracias por el poder creador de Dios y el mantenimiento de la atención; el reconocimiento del llamado de Dios a la administración de la tierra y confesar nuestra incapacidad para cuidar de la creación; del regocijo de la promesa de la redención y la renovación en Cristo Jesús, proclamado en la Palabra y los Sacramentos; el ofrecimiento de nuestras vidas y recursos al servicio del creador de todo; y el compromiso de vivir como buenos administradores de la creación hasta el día en que Dios hará todas las cosas nuevamente. Una forma en que la iglesia demuestra integridad en el cuidado de la creación de Dios, es a través de decisiones responsables acerca de los materiales para el culto, incluyendo el uso de papel, elementos sacramentales, la construcción del espacio de culto, entre otros recursos.
W-5.04: La adoración y el reino de Dios

W-5.0401: El reino de Dios
La adoración y el servicio de la iglesia es un signo viviente del reino de Dios, que es a la vez una realidad presente y una promesa del futuro. Las actividades de la iglesia no provocan el reino de Dios; ellos son nuestra respuesta agradecida a la gracia de Dios que actúa en el mundo. Buscamos adorar y servir a Dios fielmente, con la confianza de que el reino de Dios ya ha sido establecido y la esperanza de que pronto se dará a conocer en plenitud y gloria.

Hacemos todo esto en el nombre de Jesús, mientras esperamos el día en que «ante ese nombre concedido a Jesús, doblen todos las rodillas en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra, y todos reconozcan que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre » (2 Filipenses 10-11).
«¡Amén!
La alabanza, la gloria,
la sabiduría, la gratitud,
el honor, el poder y la fuerza
sean dados a nuestro Dios por todos los siglos.
¡Amén!» (7 Apocalipsis 12)
